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No He <]fívuelv(*ii losi origiiuilps 

SEAMOS VALIENTES 

!»pr«piiip 
riH 

La alborada de ana nueva vi
cia, alborada di, color de rosa y 
oro, tiñe el Oi iputa con las ])ri-
inoias claridades de un antianecer 
glinioBO y consolador. 

Tiemblan acobardailos os cha-
Cid oa de la política; los vampiros, 
luirt,OH de la sanf^re de' pueblo, 
se iifíiiZíipan y achican corno quo-
riiMidoanulavse, <¡;imiondo hipó-
Ciitarnente femeniles protestas de 
adliesión Iiacia aquellos que eUos 
mismos han flagelado y sumido 
«n la desesperación más crispa
dura. 

¡Cobardes, canallas, malos pa
triotas! " 

Pero no les vale el tardío y fal
so arrepeutiiniento ni a los gra
jos que se mitren con carnaza co
rrompida, ni a los reptiles que so 
arrastran ])ur el fango. Es dema
siado fuerte el titán para que 
puoda de nuevo prestarse a ser 
j ngne tu de malvados y lograros. 
Las cornetas de la justicia y dé 
la razón han entonado la mayes-
tática diana de un resurgir ujag-
Blfico, pictórico de esperanza» be
llas y dulces idealidades, y a lo» 
ardientes soix^s de esta diana de 
iay ida , la Patria debe despertar, 
«Acudir sus miembros entumeci
dos y hacer latir su bravo y ge
neroso corazón, que no está muer
ta, «o, I» adorada PaUi» mía, y 
ssán |)uede dar pruebas da su 
oiundezH, de su heroismo, de su 
decidida y gallarda actuación en 
«1 oonciorto magno de los pueblos 
«ÍTiUrados y Ubres. 

¡Arriba les cora^anes fuertes y 
^ g n o s ! ¡Abajo los políticos oon-
«apÍBc»>nt«8 e inmsrales! ¡Viva 
l»í)»ña, viva el I jérci to, v i ra la 
hanriidez y «1 trabajo y la ÍB «n 
»inii uaná y •ÍTÍfioadora reá«B-
•t'iónl 

^No aa hÍBcka« Taeatrsa labitti 
c«n eutas «ntusiastat «xclamaeio-
ítea que la preaente realidad h«-
J"«aiora ha hecho germinar ea 
•«estros pecho»? ¿No laten de «n-

tusiasino vuestros coruzonos? 
Vuestras almau, dormidas en 
inoiboso un letargo, ¿no so 
sienten resucitar pujantes y ani
mosas? ¿Quién, sino el Ejército, 
ha llevado a vuestro espíritu la 
aromada lluvia do los lirios de 
la fe y do las rosas de la espe
ran ZH? 

Es necesario, pues, exteiiori-
zar vuestros sentimientos, dar vi
da a vuestra mlmiraeión, j)restar 
forma a vuestra ¡uihosióii y gru-
t i tud. 

El funcioDHrio civil que de cer
ca palpa liis máculiiH y ln roña 
que diíioultan el íiiiicioniimionto 
del mecanismo del Estado, y (¡uo 
arrastra uim vida |)asivH, neutra 
y estéril, ¿no siuntc, utitu «i mo
vimiento militar, la inva>.ión do 
una savia niiova y joven, |)i()ilno-
tora de brotes frescos y li.zanos? 
El sacerdote márlir, inicuiíniento 
despcijado (le sus derechos y por-
B^guiiit> oonsl.HMtHUii'nte piu" la 
manada drt liombros-ljiiitres, ¿no 
eleva a Dios, «n acción de gia-
cias, los llorosos y cansados ojos, 
iluminado* i)or los destellos de 
la fe, ante lii milagrosa resurreo-
eión? El letrado que lia visto las 
leyes mercantilizadas; y el médi
co, que liasLíi hoy ha carecido de 
medios para desenvolver su hu
manitaria misión; y el ingeniero, 
posteigado por la protección a 
técnicos intrusos; y el policía, 
escarnecido por el hampa y man
dado por sinvergüenzas; y el co
merciante, esclavizado y uncido 
a oonvonioncias porsonale>; y -ei 
industrial, desilusionado; y el 
agricultor, sumido en el más cri
minal abandono; y el hombre da 
ciencia v el artista; el sefior y el 
lacayo; «1 poderoso y el humilde; 
¿no haa eegado a loa resplandores 
da asta aurora A» inefables pro- ' 
metas y esporaHzas da color da 
cieí«? 

T »l piiebk), qua padeoa ham-
lire< j sa víctima de ag;ravioa por 
parte da todd»,—má» aún por la 
á« aquellos que •ugafiosameate 
«• apellida» «us redentore»;—»! 
pueblo, famélico y aterido, traba
da a puatapié!<, esoarHeoido, abo-
fabeado, ¿qqé pieaaa de este ama-
«eoer lleno de ««plendideces y de 

eX(|oi-,il,o soiitili) do rcgt-MiB-
ración? 

¡Oh, o! i>ii(3blc)! El pnel)lo, her
mano dol alma del Ejército, de 
donde esto procede, y a donde va 
a parar, sabe demasiado que al 
Ejército, que vivía de su sistema 
nervioso y do su templado es])!-
ritu, debe estos gérmenes de re
constitución naciouíd, y sabe que 
si algán día puede soñarse con 
una España nueva, vigorosa y 
fuorto, sólo el Ejército, lo Único, 
—con lu Religión,— no potlrido 
de l aPa t i i a , pue.le llevar a cabo 
la sori)rendent» y magna obra. 

Pero estos sentimientos mag
níficos, que vibran en los ¡íechos 
do todos loH h'Hnbrea honrailos, 
no basta sentirlos, es ¡írociso ex
teriorizarlos, manifastarloH ])0r 
algún acto sensible, serio, sereno, 
despojado de vanos alai des. 

No se trata de manifostaciones 
ruidosas ni (lu sonoras ostenta
ciones que armonizarían niuv i>o-
co con la vidriosidad de las cir
cunstancias. Un Hpl»u.-io íntiuio, 
fincero, modestísimo e incondi
cional, delicado homenaje a la 
gentil actua3Íón del elemento ar
mado, fuera, tal vez, la única 
conveniente ofrenda apropiada al 
recto y grave desenvolvimiento 
de los sucesos. 

Tal es lo que este modesto ci o-
nista, que tanto quiere a la ma
dre Patria y tan sinceros entu
siasmos siente por el noble y va
liente Ejército espaftol, PROPO
N E A L A OPINIÓN HON
RADA. 

¿Gomo pueda esta adhesión ve
rificarse? Con la más muda y sen
cilla facilidad. 

El jefe de la «Junta Central 
:1o la Unión y Defensa del arma 
lie infantería», lo es el coronel 
del regimieato de Vergafá don 
Benito Márqnez, a quien, bajo 
•uestra palabra da^iotior, no te
nemos el guisto de conocer. Esa 
Junta , con su preaideate a la ca
beza, simboliza el sentir da la Iif-
fanterí», ^ua es el sejilir del Ejér
cito, qtie es «I seniir de la NacióB. 

Qiia tarjeta personal, euviadlk. 
al coronel Márqnez por el correo 
interior o personalmente entrega
da en el cuartel de! rogimiituto 

de Verijjaiii, sería el más luiniil-
de, pero al mismo tiempo el nwi-i 
delicado honuíiiajf, (jue la oi'iniói 
sana del pueblo español j)udi('r i 
t r ibutar a quienes con todo Vidor 
y enoi'gía han emprendido nnii, 
campaña do saneamiento,,de reha
bilitación nacional. 

Con una convicción quizás nii 
poco (¡uijotesca, ))ero inspirada 
en la mejor buena voluntad, es i 
es lo que nos atrevemos ii j)ropo-
ner a nuestros lectores, a la pren
sa sensata, al jiaís desengafiado 
de ridiculas pioniesas d^ políti
cos vividores; una tarjeta ootv 
vuestro nombre a la J u n t a mili
tar que ha levantado el estandar
te de la regeneración española. 

Ello no 08 parezca pooo, dentro 
de su humildad; perqué será la 
demostración más elocuente d» 
que esos bravos soldados no esián 
solos, sino acompaftados de vues
tro desinteresado y patriótico ea-
píiitu; y os ])roporfiotmrá«I mis
mo tiemjMí el placer de escupir 
al rostro le quieuef, habiendo 
Vendido a la Patr ia uo láerecen 
castigo mayor. 

¿Hay valor para ello? No basta 
sentir, preer, esperar. Es preciso 
obrar rápidamente, y de un mo
do consciente, sereno, digno... 

Hay bandidos embosOadóa eu 
las sombras que en estos Itrotuo-
808 instantes están Cavando asi
duamente una fosa para España. 

Un puñailo de hombres valero
sos y honrados, inspirado» por 
DioiB, se esfuerzan por llevar a 
cabo la gigantesca abra de urm 
Mueva, reconquista. 

¿Al lado de quién debe poner
se todo «I que uo simpatice coa 
los ladrones,' oon ios medulasaK, 
con los alcohólicos, con los livia-
noB, con los granujas en cuyaa 
manos ha estaco haate akatra «I 
porvenir de Espafia? 
, ¡Sanlisim© SacíaméaM <le| Al
tar, salva a mi Patria! ¡Santiñca 
la t)bt« redentora de quieuefi, 
puestos • • T,í loa ojoa y el cora
zón ea el sagrado suelo en qu* 
vieron la primera lu2, acon tan 
Jie^ioatBente uDa etOpeaaa ]»Mr« 
) • | iñ l 9a precisa tn «aittife Bendi-
cíónl 

Q-m*iAS DH Agrifentu 
t)e.«ia€ori*e0 Catalán». 


